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A modo de prólogo
Perplejidad y resistencia ante los desafíos 

de la sociedad digital

JAVIER MARZAL FELICI

Universitat Jaume I de Castellón

El agitado mundo de la comunicación en el escenario 
(¿pos?)trumpista

Es evidente que en apenas dos décadas ha tenido lugar un vertigino-
so desarrollo de las tecnologías de la comunicación que ha transformado 
muy profundamente el mundo que creíamos conocer. Sin duda, el campo de 
la comunicación ha experimentado una potente transmutación de la mano 
de la digitalización que ha precipitado cambios radicales en las rutinas de 
producción de la información periodística, en la creación fotográfica, en 
las formas de producción audiovisual, en la comunicación publicitaria y 
corporativa, en el entretenimiento, etc., y lo que es más importante, en las 
formas de consumo de la información, del ocio y de la cultura. Y, quizá, 
resulta todavía más sorprendente constatar que la expansión de internet, 
de las redes sociales y de la digitalización, que hace apenas veinte años se 
concebían como promesa de emancipación, en la actualidad sean percibi- 
das como serias amenazas para nuestra sociedad. 

En efecto, no son pocos los estudios que señalan las redes sociales como 
responsables de la decadencia de nuestros sistemas democráticos (Mounk, 
2018; Runciman, 2019, entre otros). A las redes sociales se les atribuye la 
principal vía de expansión de los populismos y de la desinformación. Um-
berto Eco, uno de los intelectuales más respetados del siglo XX, padre de la 
semiótica interpretativa, señalaba lo siguiente en 2015, en unas declaracio-
nes al diario La Stampa: «Las redes sociales le dan el derecho de hablar a le-
giones de idiotas que primero hablaban solo en el bar después de un vaso de 
vino, sin dañar a la comunidad. Ellos eran silenciados rápidamente y ahora  
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tienen el mismo derecho a hablar que un premio Nobel. Es la invasión de 
los idiotas». De este modo, Umberto Eco señalaba cómo las redes sociales, 
surgidas aparentemente para «mejorar» y «potenciar» las relaciones inter-
personales y la vida social, en realidad –como observa brillantemente el 
profesor Raúl Rodríguez– nos han vuelto más «idiotas», etimológicamente 
«más apegados a lo que nos es propio», esto es, más individualistas y egoís-
tas, lo contrario de lo que es la vida «política», la vida en la polis. A este 
propósito señalaba Werner Jaeger que, según el ideal de la cultura griega, 
«el hombre no es puramente idiota, sino también político. Necesita poseer, 
al lado de su destreza profesional, una virtud general ciudadana, la politiké 
areté, mediante la cual se pone en relación la cooperación e inteligencia 
con los demás, en el espacio vital de la polis» (Jaeger, 1942: 107). Podemos 
reconocernos en estas líneas: el uso de las redes sociales y la digitalización 
nos han vuelto más «idiotas», más individualistas, y nos están alejando de 
nuestra naturaleza política y social, en un sentido pleno. 

Así pues, las redes sociales se han convertido en el vehículo idóneo para 
la propagación virulenta de fake news y desinformación. No puede extrañar-
nos que en estos últimos años hayan aparecido diferentes obras de periodis-
tas y autores españoles que hablan de las fake news como la construcción de 
una «nueva realidad mediática» (Illades, 2018), como «arma de destrucción 
masiva» (Alandete, 2019), de la desinformación como «tormenta perfecta» 
(Torres, 2019), incluso de cómo las fake news «nos joden la vida» (Amorós, 
2020), etc. Resulta perturbador constatar el exacerbado número de publica-
ciones y estudios sobre el fenómeno de las fake news, que el popular sitio 
web Semantic Scholar cifra en más de 235.000 en la última década. 

No es casualidad que la Comisión Europea haya desarrollado una in-
tensa actividad en los últimos años para tratar de legislar en materia de fake 
news y desinformación. Entre otros, se pueden destacar los informes Final 
Report of the High Level Expert Group on Fake News and Online Disinfor-
mation (2018) y Tackling online disinformation (2019). Con la llegada de 
la pandemia de 2020, el Consejo de la Unión Europea publicó un dictamen 
sobre la necesidad de impulsar la alfabetización mediática y concienciar so- 
bre su importancia en un contexto de expansión de fake news y desinfor-
mación (Comisión Europea, 2020). El paso más importante realizado por la 
Comisión Europea hasta el momento ha sido la aprobación del Reglamento 
Europeo sobre la Libertad de los Medios de Comunicación, que entró en 
vigor el 7 de mayo de 2024 y cuyas normas serán de plena aplicación a 
partir del 8 de agosto de 2025 (Comisión Europea, 2024). Este reglamento 
fue aprobado con 467 votos a favor, sobre un total de 720 votos posibles, 
lo que da cuenta del amplio apoyo al nuevo reglamento por parte del Parla-
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mento. Esta iniciativa se enmarca en el Plan de Acción para la Democracia 
Eu ropea, surgido en 2020 y cuyo objetivo es «luchar contra la desinforma- 
ción para reforzar las democracias de los países comunitarios». El Regla-
mento persigue proteger el pluralismo y la independencia periodística, que, 
según numerosos expertos y el propio Gobierno de la Unión Europea, están 
seriamente amenazados por el preocupante aumento de noticias falsas, de 
bulos y de manipulaciones que se han visto multiplicados exponencialmente 
por el auge y desarrollo de las redes sociales. 

Comunicación y política: el melodrama como espectáculo

En efecto, las alarmas se han ido activando en los últimos años con 
la constatación de una importante concentración de medios de comunica-
ción audiovisuales y de grandes plataformas transnacionales de distribu-
ción de información, lo que pone en peligro un principio tan elemental 
como la pluralidad informativa en un contexto de creciente desregulación. 
En este sentido, y a modo de muestra, cabe recordar que, en Francia, el 
90 % de los medios están controlados por 10 multimillonarios (Marie-Odile 
Amaury –L’Équipe–, Martin Bouygues –TF1–, Serge Dassault –Le Figa-
ro–, Patrick Drahi –Libération, Express–, Vincent Bolloré –Canal +, Prisma 
Media–, Xavier Niel –Le Monde, Obs, Telérama–, François Pinault –Le 
Point–, Arnaud Lagardère –Europe 1, JDD–, Reinhard Mohn –M6, Grupo 
Ber telsmann– y Bernard Arnault –Les Echos, Le Parisien–); en Hungría, 
500 medios de comunicación están en manos de un solo propietario (Ga-
bor Liszkay, aliado muy cercano del primer ministro Viktor Orban); mien- 
tras que en España hay que destacar que cuatro grandes grupos de medios  
–Prensa Ibérica, Godó, Prisa y Mediapro– concentran las principales cabe-
ceras de prensa de nuestro país, al tiempo que el sector televisivo está en 
manos de dos grandes grupos –Atresmedia y Mediaset–, que acaparan más 
del 80 % del mercado publicitario. 

En este contexto cabe situar la reciente aprobación del Plan de Acción por 
la Democracia por parte del Gobierno de España, el pasado 17 de septiembre 
de 2024, que propone la aplicación de un total de 31 medidas para reforzar 
la transparencia en los medios de comunicación, como estrategia para lu- 
char contra la desinformación, la polarización mediática, la circulación de 
los discursos de odio, etc. El anuncio ha provocado una reacción de des-
confianza, incluso de indignación, de las formaciones políticas de derecha  
y ultraderecha, y de numerosos medios de comunicación que están relaciona-
dos, precisamente, con el ideario económico, político y social de esos partidos.  
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La referencia a la «máquina del fango», que para el presidente Pedro Sánchez 
describe la situación actual del espacio mediático, constituye una alusión di-
recta al pensamiento de Umberto Eco, quien en su séptima y última novela, 
Número cero (Eco, 2015), ofrecía un panorama desolador del mundo del 
periodismo en Italia, perfectamente extrapolable a cualquier país del mundo, 
donde internet se identifica como una poderosa «máquina» para producir y 
expandir noticias falsas y para transmitir una visión del mundo distorsionada 
y manipulada. En este escenario, las redes sociales son esenciales para pro-
ducir y difundir bulos y noticias falsas. Muy probablemente, en pocos años, 
el asunto de la dirección de la Cátedra de la Universidad Complutense por 
Begoña Gómez, mujer del presidente Sánchez, se convertirá en un caso de 
estudio sobre desinformación y politización de la justicia (lawfare) en los 
centros de formación de directores y asesores en comunicación política de 
todo el mundo. El desarrollo narrativo del caso parece haberse convertido 
en una suerte de culebrón o telenovela que ocupa espacios comunicativos 
tan diversos como los informativos de televisión, las páginas de los periódi- 
cos tabloides y de las revistas del corazón, programas de tertulianos de radio 
y TV, late night shows, hilos de reacciones a las últimas novedades del caso 
en Twitter, Facebook, Instagram o WhatsApp, etc.

Así pues, el mundo de la política se ha convertido en un «espectáculo de 
circo» que mueve «pasiones» que apelan mucho más a la dimensión emo-
cional de los ciudadanos que a su racionalidad. Todo este «ruido mediático» 
de la teatralización política genera mucha crispación entre la ciudadanía, 
lo que provoca con frecuencia su desafección y una importante pérdida de 
credibilidad de los políticos ante su electorado (Coller, 2024: 166-167). 
En cierto modo, se podría afirmar que el mundo de la política actual está 
impregnado de las pulsiones afectivas que remiten al universo estético del 
melodrama (Anker, 2014), una sensibilidad que nació en los albores de la 
Revolución francesa –como melodrama teatral– (Brooks, 1976) y que nos 
ha acompañado desde entonces bajo diferentes formas de expresión, como 
la novela decimonónica del realismo y el naturalismo literarios, la fotogra-
fía victoriana, la comunicación publicitaria, el melodrama fílmico, la radio-
novela, el culebrón televisivo, etc. La sensibilidad melodramática expresa 
una visión maniquea del mundo, que se resume en la lucha del bien contra 
el mal, la identificación de los actantes políticos con héroes, malvados, víc-
timas, etc., y la repetición ritual de los mismos tópicos políticos –elección 
tras elección– que funcionan a modo de catarsis colectiva. Sin lugar a du-
das, la irrupción de Donald Trump en el escenario político de 2015 sirvió 
para reavivar con fuerza la idea de la política como espectáculo y, también, 
como melodrama, en el que luchan las fuerzas del bien y del mal, sien-
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do frecuentes el exceso y la sobrerrepresentación. En realidad, el panora- 
ma mediático actual, fuertemente condicionado por los social media, consti-
tuye una evolución natural de lo que ha sido el ecosistema de los medios de 
comunicación mientras se construía la sociedad de masas desde mediados 
del siglo XIX. El politainment no es sino una de las facetas de la «socie- 
dad del espectáculo» que describió con lucidez Guy Debord en 1967, en la 
que han proliferado múltiples versiones como el infotainment, el advertain-
ment o el edutainment, por citar solo algunas.

La mirada crítica y el reto de la educación mediática

En los últimos años, en especial fuera de nuestras fronteras, la educación 
mediática se ha convertido en una de las principales preocupaciones de go-
biernos, administraciones e instituciones como la UNESCO y el Consejo de  
Europa. Como ha sucedido con el fenómeno de las fake news, el Consejo  
de Europa ha impulsado acciones para combatir la desinformación princi-
palmente a través de la llamada «information literacy», mediante iniciativas 
impulsadas desde el Consejo de Europa (Wardle y Derakhshan, 2017; Chap-
man y Oerman, 2020). Algunos informes recientes de la Comisión Europea, 
como el Final Report of the Commission Expert Group on Tackling Disin-
formation and Promoting Digital Literacy Through Education and Training 
(2022a) o el Guidelines for Teachers and Educators on Tackling Disinfor-
mation and Promoting Digital Literacy Through Education and Training 
(2022b), instan a los países de la Unión a introducir en sus respectivos sis-
temas educativos enseñanzas referidas al conocimiento crítico de los me-
dios de comunicación, incluyendo competencias digitales. Sin embargo, la 
reciente reforma del sistema educativo español, la LOMLOE, aprobada en 
2020, no ha introducido la educación mediática como materia de estudio  
en el sistema educativo, si bien se reco noce la relevancia de las competencias 
digitales, que aparecen en nume rosas materias de forma transversal.

Por el contrario, la reciente Ley General de la Comunicación Audiovisual 
de 2022 recoge en su artículo 10 una referencia explícita a la importancia de  
la alfabetización mediática, al señalar que 

la autoridad audiovisual competente, los prestadores del servicio de comuni-

cación audiovisual y los prestadores del servicio de intercambio de vídeos [...] 

adoptarán medidas para la adquisición y el desarrollo de las capacidades de alfa-

betización mediática en todos los sectores de la sociedad... 
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En estos últimos tres años hemos asistido al desarrollo de diferentes 
iniciativas como «Mentes AMI», de la fundación Atresmedia, la puesta en 
marcha del hub de formación en contenidos digitales del Proyecto Haz, de 
RTVE, o el impulso de la alfabetización mediática por el Departament d’En-
senyament, el Consell de l’Audiovisual de Catalunya y la Corporación Cata-
lana de Medios Audiovisuales (3CAT), que están impulsando acciones para 
mejorar la educación mediática de jóvenes y de la ciudadanía en general.

Pero no podemos olvidar que el desarrollo de iniciativas para el impulso 
de la educación mediática solo puede hacerse a través del estudio crítico y 
el conocimiento profundo de la realidad comunicativa que nos rodea. En 
este sentido, la obra que el lector tiene entre sus manos, Desinformación y 
poder. Alquimias de la persuasión, constituye un material imprescindible 
para el conocimiento de la relación entre dos conceptos tan complejos como 
la desinformación y el poder, y de la generación de las fake news en el con-
texto de los social media. No puede extrañarnos que esta obra obtuviera en 
2023 el Premio València Alfons el Magnànim, que otorga la Diputación de 
Valencia, y que ahora tenemos la suerte de ver publicado también en cas-
tellano, en una versión revisada y ampliada. La agudeza y precisión de los 
análisis de casos que nos ofrece el profesor Raúl Rodríguez es sencillamen-
te un regalo que nos permite comprender mejor el panorama comunicativo 
actual, y es, en sí mismo, una lección muy completa y amplia de educación 
mediática. Desde un punto de vista metodológico, Desinformación y poder 
es una rara excepción en el panorama ensayístico actual, que apuesta por la 
hermenéutica como método de aproximación al estudio de un fenómeno tan 
complejo como el de la comunicación contemporánea, a través del análisis 
de las numerosas facetas y dimensiones que rodean la desinformación –el 
concepto de verdad en la era de la posverdad, los aprendizajes de los usua-
rios de las redes sociales, los antecedentes de la propaganda política, la 
rumorología, la sátira política y sus límites, la socialización del fake, la eco-
nomía política de la desinformación, etc.–. Frente a la dictadura del algorit-
mo que rige los social media y hace posible la expansión de una plutocracia 
digital, el profesor Raúl Rodríguez utiliza un procedimiento heurístico, de 
permanente interrogación, que trata de ofrecer respuestas, nunca definitivas 
porque no hay soluciones tranquilizadoras. 

En definitiva, esta obra pone de manifiesto que el único antídoto eficaz 
contra la desinformación es la educación y la cultura; es decir, la formación 
de un espíritu crítico que nos permita resistir ante la vorágine de desinfor-
maciones que nos invaden.
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Introducción

Los hechos no penetran en el mundo donde viven 
nuestras creencias, y como no les dieron vida no 
las pueden matar: pueden estar desmintiéndolas 
constantemente sin debilitarlas.

Marcel Proust

El combate a que se entregan en cada individuo 
el fanático y el impostor es causa de que nunca 
sepamos a quién dirigirnos.

Émile Cioran

Este libro gira en torno a la relación de la desinformación con el poder.  
Que la información es poder ya lo sabíamos, pero ese adagio tiene que ver 
con el secreto: si la información fuera pública y notoria para todos, sería-
mos todos equipotentes (o para el caso, desempoderados todos en la misma 
medida: el poder es diferencia), y la información de cada uno menos la del 
vecino arrojaría un cero de resultado. No se puede hacer palanca desde  
una superficie absolutamente lisa y uniforme. Así que cuando se enuncia 
aquello de «información es poder» se suele aludir a informaciones «reser-
vadas», que unos pocos pueden emplear en su propio beneficio mientras  
el resto estamos en la inopia. 

En cambio, conjugar desinformación y poder tiene que ver con la menti-
ra, no con el secreto. El secreto es lo que es, pero no parece (y no aparece), 
la mentira es lo que parece (y aparece, a veces enfáticamente) pero no es. 
Homero cuenta cómo Ulises ideó la estratagema del caballo, presentándolo 
como un regalo de despedida, para vencer la resistencia de los troyanos al 
sitio de su ciudad: eso es una mentira. Y Heródoto cuenta cómo Efialtes trai-
cionó a los griegos revelando a los persas una vía segura para sortear el paso 
de las Termópilas y atacar: eso es una información reservada, un secreto que 
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se revela. Diríamos que estamos en tiempos más odiseicos que efiálticos: 
más mentiras que secretos. 

Pero esta conclusión es apresurada y maniquea: secretos y mentiras se 
retroalimentan, porque parece obvio que una mentira (la donación de un re-
galo de despedida) suele estar protegiendo un secreto (los griegos ocultos), 
y un secreto que se revela puede ser mentira, pero precisamente presentarlo 
como secreto acrecienta el interés y lo baña de una pátina de sinceridad 
y verosimilitud. Por seguir con el ejemplo griego-persa: Temístocles, el 
estratega ateniense, engañó varias veces al rey persa Jerjes, como cuenta  
el historiador de la propaganda Philip M. Taylor. Sabiendo que había mu-
chos griegos que se habían pasado al ejército persa, como Efialtes, le hizo 
creer que eran poco de fiar y que se rebelarían o desertarían en cuanto vi-
nieran mal dadas. Así que Jerjes tuvo que poner a parte de su ejército persa 
a vigilar a los presuntos traidores griegos. Esa revelación de Temístocles 
–todas las revelaciones parecen fruto de una lucha a brazo partido contra 
escrúpulos o melindres que uno vence en pro de la verdad– hizo creer a 
Jerjes que el propio Temístocles también desertaría, lo que era falso: luego 
le venció en Salamina.

A todos estos tejes y manejes se les llama desinformación, que es como 
un pistón movido por la acción conjunta de secretos y mentiras, así como de 
secretos que son mentiras y de mentiras que son secretas verdades (o falsos 
desmentidos): Obama no entregaba su partida de nacimiento (la mantenía en 
secreto) porque había nacido en Kenia y no era ciudadano estadounidense. 
Eso decía Trump, y era mentira. Nos presentaban a Biden como un anciano 
que chocheaba, y muchos medios desmintieron sus meteduras de pata como 
montajes de foto y vídeo de sus enemigos. Era verdad que muchos eran 
burdos montajes, pero también era verdad que chocheaba.

Lo característico de nuestro tiempo quizá sean las cantidades ingentes 
de poder que son gestionadas por agentes de desinformación, no tanto por 
acumuladores de información reservada. La palanca del poder no se ejerce 
ahora desde el desnivel entre el saber y la ignorancia. Estaríamos por decir 
que se ejerce desde múltiples saberes discrepantes que se presentan, con-
tradictoriamente, como bien informados todos, pues recurren a pruebas de 
evidencia que parecen plegarse dócilmente casi a cualquier agenda. Estos 
saberes que ya no se oponen a la ignorancia, sino entre sí, ya no se ocultan 
o se reservan, sino que se exhiben con jactancia, mezclados en un guirigay, 
en un mercado persa. Algunos han llamado a esta situación «desorden infor-
mativo», pero quizá quepa hablar con mayor propiedad de «orden desin-
formativo»: el poder se ejerce desde la promoción positiva del ruido, el 
rumor, el bulo, la confusión que provoca polarización, que lleva a buscar 
refugio en el más radicalizado de la tribu o el clan. 
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Cuando todo se expone y a todo se tiene acceso de manera relativa-
mente sencilla, cuando las interpretaciones más delirantes que uno pueda 
imaginar tienen su paladín (con galas de serio) en la red y siempre hay una 
hemeroteca digitalizada al rescate, cuando incluso los secretos mejor guar-
dados se filtran pese a la reserva de sus custodios y los tenemos al alcance 
de un clic, entonces se trata de elegir la versión más acorde con nuestro 
pálpito, y la triunfante es la que armoniza a su compás los corazones de más 
gente, la recolectora industrial de pálpitos.

No es que la mercancía informativa se haya devaluado, sino que ha 
cambiado el criterio de valor: lo valioso ya no es que se parezca más a un 
estado real de cosas sobre el mundo que permita tomar decisiones y prever 
escenarios futuros con mayor acierto, sino que llame más la atención, se 
comparta, alcance con ello un efecto de realidad y se convierta en profe-
cía autocumplida, con independencia del estado de hechos. La verdadera 
«información reservada» y opaca en tiempos de sobreabundancia informa-
tiva, la que se mantiene en estricto secreto, es precisamente la que no está 
destinada para nuestros ojos ni nuestro entendimiento, la que no podemos 
humanamente procesar. La del algoritmo que convierte nuestras incesantes 
microdecisiones ante las pantallas, por banales que sean, en perfil psico-
gráfico y por lo tanto en recomendación de más productos del género (pero 
de qué género infiere la máquina que son mis búsquedas y mis querencias 
digitales, eso quisiera yo saber: que me den mi retrato robot dibujado y ex-
plicado, cómo soy yo para la máquina). Ese algoritmo predice ante qué con-
tenidos, formatos o sesgos pasaré más tiempo, a cuáles otorgaré más likes o 
comentarios, cuáles compartiré más, qué ideas que defiendo o aborrezco me 
harán tilín con la perspectiva de una cita electoral o qué productos o servi-
cios se me ofrecerán para comprarlos con más garantías de dar en la diana. 
En ese contexto, la veracidad o falsedad de los contenidos noticiosos es una 
variable que no interesa al algoritmo: lo que importa es captar la atención y 
mantenerla ocupada.

Todos estos cambios en la economía política de la información pueden 
resultar un tanto paradójicos y al tiempo decepcionantes. Casi echamos de 
menos el secreto inteligible que, sospechábamos, nos era ocultado y en cam-
bio nos da repelús el secreto algorítmico que nosotros mismos alimentamos 
y que nos viene de vuelta en un espejo deformante. Es como si ya no hubiera 
una imagen del mundo real –aunque estuviera velada y hubiera que descu-
brirla con esfuerzo– y sí millones de imágenes especulares, una para cada 
uno, embellecedoras y que siempre nos dan la razón. 

La decepción viene de que se diría que nuestra época es la que más re-
cursos de transparencia ha dispuesto, la que más dispositivos de registro y 
difusión instantánea de información ha inventado, la que más ha hecho por 
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poner al alcance de la mayoría el acceso a esas fuentes de evidencia y su 
circulación. Es más, la que más cancha nos ha dado a los ciudadanos de a 
pie para que contribuyamos a testificar sobre la realidad. Nunca antes había 
habido tantas cámaras y micrófonos dirigidos a registrar lo que sucede a 
nuestro alrededor, nunca antes tantos ciudadanos se habían convertido en 
fedatarios, en registradores de la realidad, y habían compartido esas por-
ciones de lo que sucede en su entorno. Que todo ese vasto dispositivo de 
captación y de interconexión haya emborronado, mucho más que aclarado, 
lo que sucede es una paradoja. Que viene a ser la figura del discurso piadosa 
que nos excusa de mentar (pero sí hay que hacerlo) una gran desilusión.

Las promesas o las esperanzas que se despertaron con las comunicacio-
nes digitales y las redes eran varias: permitirían a los usuarios (ciudadanos 
y consumidores) interactuar entre sí y con los poderes políticos y econó-
micos. Caerían las fronteras entre emisión y recepción, entre producción y 
consumo, entre administradores y administrados, entre persuasores ocultos 
y públicos diana sometidos a impactos y cazados como conejos: los papeles 
se volverían reversibles y todos entraríamos por derecho a formar parte de 
la gran ágora donde todo se discutiría asambleariamente. Los usuarios de in-
ternet se volverían competentes, bien informados, participativos, creativos: 
se empoderarían (después de la era del acceso, la de la participación y el 
compromiso), gracias a una transparencia (digital) generalizada. La red se 
erigiría así en contrapoder que se opondría a los medios tradicionales y a un 
régimen de comunicación jerarquizado y desigual, se volvería instrumento 
de control sobre los poderosos y a la vez moderaría de manera homeostática 
los discursos, en una labor de discreta curaduría mancomunada. 

Diríamos que la totalidad de los capítulos de este libro tomaron forma 
inspirados o alentados precisamente por el amargo regusto a desilusión que 
han dejado esas esperanzas, que parecen frustradas o al menos postergadas 
sine die. Nuestro tiempo es rico en desilusiones de este género, en particular 
en lo que atañe a la comunicación política. Ciertamente, algunos ya habían 
visto premonitoriamente todo esto y nos habían alertado, pero pensamos que 
eran los apocalípticos y agoreros de siempre, travestidos ahora de ciberpe-
simistas. Mike Godwin enunció en los noventa su ley homónima, la que afir-
ma que «conforme una discusión online se alarga, se hace cada vez más pro-
bable que mencione una comparación con los nazis o Hitler». Por la misma 
época, Luciano Floridi, experto en desinformación, contraponía las grandes 
esperanzas a las graves amenazas que el libre flujo de la información podría 
depararnos: discriminar la fiable de la sesgada, tergiversada o mentirosa supe-
raría nuestros umbrales de conocimiento, de atención, pero también de volun- 
tad, porque optar por la mentira, a sabiendas, también tiene premio. 
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El libro se articula en once capítulos, más esta introducción y un epí-
logo. Abordamos las variantes que el fenómeno de la desinformación ha 
adquirido en los últimos años, sin obviar el hecho de que remite a prácticas 
bien conocidas, como el rumor malicioso, la sátira y la parodia informati-
vas, la propaganda, las teorías de la conspiración o los bulos. Pero sobre 
todo pretendemos aclarar qué matices nuevos adopta: la posverdad como 
marco epistemológico y caldo de cultivo sociológico y cultural, las fake 
news como su brazo secular y armado, la economía de la atención como 
horizonte de eficacia en lo cognitivo, la polarización y la excitación de pa-
siones como su combustible emocional, la transparencia como llave que 
promete abrir de par en par la puerta de la verdad, y en realidad es un mantra 
con efectos sedantes e hipnóticos (la benzodiazepina de la desinformación) 
y la inteligencia artificial y los algoritmos como su arsenal tecnológicamen-
te optimizado. Y todo ello aprovechando la inestimable colaboración de 
nuestra vanidad digital, la de todos y cada uno.
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